
La peregrinación en la cultura de hoy. 
 
Estamos convencidos de la complejidad y de la pluralidad de la cultura de hoy. Esta es 
su grandeza y su debilidad. Por ello es necesario encontrar los espacios y los caminos 
que nos ayuden a vivir los valores del espíritu que están más allá de las características 
culturales y ambientales. El peregrinaje por la sociedad moderna nos ofrece esta 
posibilidad. 
 
Cuáles son estos valores: 
 

1. la naturaleza peregrinante de la existencia. Muy importante para descubrir el 
verdadero sentido de la vida humana en todos los niveles. Para el cristiano, 
peregrinar nos recuerda que no tenemos aquí una ciudad permanente y que 
buscamos la futura. Es importante para todos los creyentes de cualquier religión, 
pero también para los agnósticos hacernos conscientes de que estamos en 
camino. 

 
2. Como consecuencia de este primer apartado, el descubrimiento de los valores 

del camino. En el peregrinar podemos comprobar que es posible ir hacia delante, 
pese a la dificultad. Peregrinar nos recuerda que su finalidad  es la meta. Esto es: 
el santuario, el lugar santo. Pero al mismo tiempo nos hace considerar que a 
veces debemos reemprender a hacer el camino o que hemos equivocado la vía. 

 
3. El peregrinar es el espacio del encuentro, encuentro con otros que caminan 

conmigo. En este encuentro puede expresarse el deseo de caminar juntos. De la 
ayuda de los unos a los otros. Pero también puede ser espacio, lugar de la 
limitaciones mutas y del miedo. Pero lo más importante que permanece, en una 
sociedad individualista, es que el peregrinaje no es solo un espacio sino un 
tiempo para el encuentro para ser comunidad creyente y humana en camino. 

 
4. El peregrinar es un espacio para vivir a fondo la propia condición humana y 

creyente. De la dificultad del camino “que obliga” a guardar lo esencial. 
Diremos que es el espacio y el tiempo apropiado para crecer humanamente y en 
la fe.  

 
5. Peregrinar es un espacio para el discernimiento, dialogar y rezar. 
 
Siguiendo estas reflexiones nos damos cuenta que peregrinar es lo contrario a la 
sociedad de consumo. Hace treinta años, peregrinar era sospechoso de ser la 
expresión de una fe anticuada. Pero hoy nos damos cuenta que peregrinar es el 
santuario que nos da la respuesta antinómica a los retos y a las circunstancias 
actuales. 
 
¿Cuáles son estas respuestas? 
 
1. La primera respuesta es que delante de la sociedad de la comunicación, del 

Internet. De las ultimas noticias, de las noticias instantáneas. Todo sostenido en 
la velocidad, sobre la competitividad y la interactividad, la peregrinación y el 
santuario son la expresión de la profundidad y de la intimidad. 



2. La segunda respuesta está en relación con la sociedad virtual. Hoy todo es 
virtual, TV, ordenador, en cambio la peregrinación y el santuario, son lo visible 
y lo real. En el camino descubrimos el ritmo natural de la vida, de la persona, de 
la naturaleza. El ritmo de Dios, de los santos. El santuario no es una realidad 
virtual, es la posibilidad de tocar. 

 
3. La tercera respuesta toca el tema de la libertad. La sociedad moderna es la 

sociedad de la libertad. Una libertad conquistada a un alto precio. El hombre 
moderno es muy libre pero se encuentra solo. Una demostración de esto es el 
hecho de la gran necesidad de tener un móvil para estar continuamente 
comunicando. La peregrinación es lo contrario; es como decíamos en la primera, 
la experiencia de la alteridad. La humanidad ha soñado ser comunidad, grupo en 
camino cara a una meta más alta, cara a Dios.  

 
4. La cuarta respuesta es el intento por responder a la ley del tiempo y de la 

abundancia de medios la peregrinación nos propone medios, así, sencillos como 
el silencio 

 
5. La quinta respuesta seria filosófica, como es el tiempo y la tradición. Hoy para 

muchos no existe la tradición, existe solo la modernidad o la posmodernidad. De 
aquí la incapacidad para construir el futuro y no podemos construirlo si no es en 
relación con la tradición. No existe nada más tradicional que la peregrinación, 
puesto que el hombre de todos los tiempos es antológicamente homo viator la 
peregrinación en cierto modo lleva consigo, en su camino toda la historia de la 
humanidad, toda la historia de la Iglesia 

 
Finalmente nos encontramos algunos responsables de peregrinaciones y santuarios 
que estamos reflexionando sobre la espiritualidad del regreso, de lo vivido durante la 
peregrinación como dicen algunos autores con más autorizados que yo, como 
conclusión, la etapa final de la peregrinación comprende signos y gestos que deben 
marcar la vida después de la peregrinación Es el momento que refuerza los 
propósitos de bondad y de coherencia de vida, reflejo visible del retorno a Dios, a la 
comunidad que se han de hacer realidad concreta conforme a la experiencia 
espiritual vivida 
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